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PUNTOS DE SUSCRICION. 

(Jartajtna: Lilifirat» líont»!!», lliiyer 24, Madrid 

Pr*VLncÍM, «•rrupoiissiles J t 1& «asa da Saaredra. 

. ' ]ja correspondeucia ^Ufelamacioneg le dirigirán k 
D. LIBERATO MOMTELLS T '&^BCU, administrador d« 
cate periódico; , 

En Cartagena HK mea 8 ri.—Trimestre 24.—Fuera da 
•Ha, trimei^rá 40.—líiimOTOS suíJllBWfc real. 

Viernes 24 de Diciembre 

.N.\aMimO Ul UUODEDIOS-

l'or eio el mismo Seíior 
08 dariSk una señal, lie aquí 
que concebirti una Virgen y 
parirá un hijo, y líoril lla
mado su nombre Emmanuel, 

(Isaías] 

La (lesob«di«iicia de miestios pri
meros padre» á los preceptos do su 
Creador liabi i hiicho perder al hom
bre la licrencia del Paraíso, bello 
idealdesu terrena felicidad. 

Su prcvaricauign^atrálo* sobre la 
humanidad aquaL tanible anatetna^ . 
que Tiene arrastrando vlplorosamen-
ta desde la cun» al sepulcro. 

a Maldita será la tierra en tu obra 
con afanes comerái^de ellh todos los 
diasdetu vida.» 

dEspinas y abrojos te producirá y 
comerás la yerba de ia tierra.* 

t Con el sudor de tu rostro come-
rail, el pan, hasta que vuelva* á la 
tierra de la que fuiste tomado, por 
que polvo eres y eri' polvo te con
vertirás. 1 

Pero Dios que tan amante es 
de sus criaturas, y que en su sabia 
presciencia había previsto la caída 
del primer hombre, tenia^pretista 
también Su reparación; y déla mis
ma sentencia que fulminara contra 
él, brotó para su descendencia una 
esperanza salradora. 

•uMatdita eres entre todos los ani
males y bsstias de la tierra dijo, di
rigiéndose á la tentadora serpiente: 
sobre tu pecho andarás, y tierra co
merás todos los dios de tu vida.» 

* Enemistades pondré entré tí y la 
mujer, y entre tu linaje y su linaje: 
ella quebrantará tu cabeza y tu pon
drás asechanzas d su calcañar.9 

Y hé aquí misteriosamente escon
dida la promesa de un Redentor, que 
levantando al ángel caído le rehabili
tase para que pudiera aspirar, no ya 
á la herencia del Paraíso, sino h la 
•terna posesión dul cielo. 

Y esta esperanza, trasmitiéadose 

do generaciea en gcnorucion vino á 
enooiilrur tiiMHu acogiihi t-n el pue
blo de Abralian, iiiiioii la guardó 
religiosamente ciUro sus dogmas, 
sirviéiid(jli; de Jenilivo á sus pesares 
lo misino eu la cautividad de Babi
lonia que bajo la tiranía |de los Lá-
gidas Seléuoidasy de los Césares. 

Pero el tiempo pasaba: las gone-
raoÍDuos fse suoedian unas tras otras 
eu anhelosae-peclaciotí demandando 
al cielo aljruviase''los tiempos en que 
dtibia aparecer'el promelido S.dva-
úor. 

Jehová escuchó sus plegarias y la 
voz do los [irofotas resonó eu los es
pacios. 

Y sus ecos resonando de monta
ña en montaña, dieron la vuelta ¿to
da la Palestina anunciando «I 'tiem
po, lugar y liasta las mas pequeñas 
ciriíu'Hstancias qurdebian córt'CUrUv 
á la venida del Redentor. 

Y lo que hasta eutonces se había 
tenido como una misteriosa espe
ranza, tomó todas las formas de una 
infalible promesa. 

Corrió el tiempo. 
Cuati'o niil años 'se babiárt 'cum

plido y ei» Regada la plenitud del 
profétücamente" anúdcihdo para el 
cumplimiento dé aquella promesa. 

Las setenta semanas de años pre
fijadas por el profeta Daniel tocaban 
á su término; y el pueblo judio vol
vía sus x)jos al Oriente, por donde de
bía aparecer la aurora de su reden
ción. 

Era el día 24 de diciembre del año 
4000 según unos, ó áh 4004 según 
otros. 

Dos pobres viajeros salidos de Na-
zareth llegaban á Bethleem ciudad 
de la Judea, con objeto de inscribir 
sus nombres en los registros públi
cos, en obedecimiento al edicTio d* 
Augusto César ordenando el empa
dronamiento de todos los vasallos de 
su imperio: medio aparento de que 
se valia la Providencia para sus ado
rables designios. 

Los nombres da ambos viajeros 
fueron inscritos en el gran libro del 
eisar. 

El uno se llamaba José, pobr» 
•carpintero de la bajaQalilea; el ot^p 
María, su esposa, la virgen de Na-
zareth; la predestinada en los cort^ 

sistorios eternus (̂ ue precedieron á 
la forinuoion del mundo para taber
náculo donde debía operarse un dia 
la unión hípostática del Verbo con 
la naturaleza humana. 

La tierna virgen se hallaba en-el 
noveno mes de su preñez, y presen
tía su próximo alumbramiento. 

Do aquí el atan con que su ^caslo 
esposo buscaba solicito de posada en 
posada^ }iiquiera un miserable rincón 
dondit guarecerse de lu inclemencia 
de la noche. 

Pero un vano: eran pobres, y co
mo pobres, despedidos de todas par
les. 

L̂n esto la noche vino á sorpren
derles cerca délas puertas de la ciu
dad. 

Conducidos por inspiración divina 
«alen de «lia, solos, con el corazón 
apenado. 

La noche era fría. 
La luna bañaba de purísima lus 

la campiña de Bethleem. 
Las estrellas parecían haber au

mentado su brillantei^. 
Las aVeá dormían. 
Era ya la hora del reposo, y solo t 

el valido dala oveja ó la esquila del 
rebano turbaban de vet en cuamlo 14 i 
calma solenáne de Iqs caíhpos. 

De repente, un rayo de luz des
prendido del astro de IA noche vino 
á íluminttrtun punto oscuro situado 
casia l^s mismas puertas >de la ciu
dad. 

Era una gruta que servia d« 
tablO' común á-los bethleetnítasun i 
poboe albergue que la naturaleza, 
menos ingrata que los hombres,-ofre'-
cia en aquella noche á su Creador. 

A. su vista^ los Hoaantes corazones i 
de los abatidos cónyugps respiraron, i 

Ya teman donde guarecerse. 
Ningún ser humano encontraron i 

et) aquel lugar. Solo un buey pacía i 
tranquilamento al pié de un pese
bre. 

Y allí, al doblar la media noche,, 
nace de aquella virgen el prometido i 
Masías, el Redentor del mundo, JQ- • 
sucrísto, el hijo de Dios...l 

La horade la redención habíai 
sonado. 

Las doce do la noche de aquel 1 
venturosa día, señalaba «n la> MÍera 

de los eternos decretos la linea di
visoria entre el mundo de la culpa 
y el mundo redimido, enire la ley 
promulgada en el Símd y la ley de 
gracia que venia á establecer Jesu
cristo, el sacerdote eterno. 

Las virtudes de los cielos y las po
testades de la tierra seconmovier( 
los dioses de Babilonia cayeron 
sus impuros altares: rasgóse la pul 
pura de los Césares, y desde aquel 
momento comenzó á lucir para la 
humanidad el tan suspirado dia, cu
ya aurora formaban los celestiales 
resplandores que circundaban el es
tablo. 

Dios envió á su ángel G.abriel á 
llevar á los pastoreslífljüGna nue
va, al mismo tiempo que la estrelh 
de Balaam anunciaba en el Oriente 
el nacimieato del Mesiasi 

Los ¿ngele» bajaron ¿ cubrir con 
sus alas la cuna, del Salvador, y en 
las regiones del aire resonaron cán
ticos de gloria y alabanza. 

\Glorid á Dios en.las alturas y paz 
enla tierra á los hombr*a4e buena 
voluntttdl 
: Alégrate Israel porque el señor ha 
visitado tu pueblOi Corrióse el Velo 
del tabernáculo: ya puedes mirar 
cara á cara al Santo de loa.tantos. 

Tuvo lugar este célcbí^e aco'ntocí-
miento que hoy festeja el mundo 
cristiano en la sexta edad del mun
do, á los veintitrés años que el tem
plo de Janó, sometida ya la España 
al poder de Roma, había cerrado sus 
puertas, abriéndose las do aquella 
paz universal conocida en la histo
ria con el renombre de Octaviana, 
en el cuatrocientos cincuenta de las 
semanas de Daniel cuarto de la 
olimpiada ciento noventa y tres; dos 
mil trescientos cuarenta y cuatro 
después del diluvio, setecientos c in- ' 
cuenta y dos de la fundación dé Ro
ma y mil ciento setfinta y uno de la 
de Cartagena. 

De modo que nuestra patria pu
do admirar aquella' nube tan clara 
y resplandeciente de que, según Mo
rales y el obispo de Tuy, se vistió el 
cielo de España en la noche de tan 
memorable suceso; así como treinta 
y tres años después las tinieblas que 


